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E L CENSOR 

T0D0_P0DRID0 
Desde las excelsitudes de ese rég i ­

men tan briosamente defendido como 
explotado por los monárqu icos , hasta 
l a 'más a tómica significación de la pro­
testa que en el orden de los partidos 
ó de las agrupaciones, bulle y se re­
vuelve en el caso de nuestra social des-
organizac ión , hay un olor á podrido 
que produce repugnancias de es tó­
mago. 

H a b í a n n o s hecho creer los p la tónicos 
amantes de la repúb l ica , que algo 
quedaba sano y digno de conquistarse 
por los esfuerzos de la persistencia, 
algo á lo que las huestes republicanas 
debían poner estrecho cerco hasta con­
seguir la rendic ión , pues és ta signifi­
car ía el t r iunfo grandioso de la idea 
por la vir tual idad de la idea misma. 

Refe r í anse , los pacíficos á la conquis­
ta del parlamento por la lucha legal; 
más claro, al éxi to de los altruismos 
republicanos sobre los viejos procedi­
mientos de las sangrientas revolucio­
nes. 

¡Cuantos m á s diputados tengamos 
menos subs is t i rá el r é g i m e n ! Cuanto 
mayor sea el avance de la pe r suas ión 
en la masa indocta que nos sigue, más 
ráp ido será el t r iunfo de la buena cau­
sa, y no prec i sa rá del violento desahu­
cio el inqui l ino que por propio y per­
sonal decoro evita á tiempo el ser lan­
zado. 

Así hablaban los primates del par­
t ido por los distintos lugares donde 
fueron á t í t u lo de propagandas que to­
dav ía no nos hemos explicado, y así 
afirmaba el jefe de la U n i ó n cuando 
a l g ú n neófito impaciente le pregunta­
ba por la finalidad de ese i r y venir 
sin tasa n i medida, y de ese sacrificar 
constante á las juntas organizadoras 
de mitins y banquetes. 

¡Conquis tar el parlamento! ¿ P a r a 
qué? ¿acaso entre la general podre­
dumbre es ese un miembro sano capaz 
de regenerar algo? 

A q u í , donde lo alto y lo bajo, lo i n ­
termedio y hasta lo intangible, eso 
que explotan los conquistadores de 
conciencias, es tá todo podrido; aqu í 
donde lo material se prosti tuye por un 
r é g i m e n de privilegios que ampara la 
fuerza y desconoce el derecho, y lo i n ­
material lo cotiza el vaticano con su­
jeción á arancel, es tonto hablar de 
salvaciones que tengan su arranque en 
el parlamento. 

Sabiendo eso, y sabiendo además que 
eran logomaquias gubernamentales, 
fué el pa ís republicano á esa conquista 
y á pecho descubierto g a n ó pocas, pero 
honros í s imas posiciones. 

¿De qué sirvió el esfuerzo? 
D í g a l o el jefe de la U n i ó n si quiere 

descender alguna vez desde el S ina í de 
su soberbia al surco de los campos re­
publicanos. 

¿De qué sirvió la lucha pacífica, el 
ataque sostenido, el t r iunfo , en fin, de 
las avanzadas del ejérci to que t o m ó 
posiciones en ese parlamento ambicio­
nado? 

No gustamos de la historia retros­
pectiva cuando ella recuerda nuestras 
amarguras; pero es bueno el recuento 
de esos triunfos cuando la calma sus­
t i tuye á la ecuatorial del telescopio 
conque suelen ver sus victorias los 
combatientes á ra íz de la lucha. 

Ocurrieron los sucesos de Infiesto, 
pasaron los amargu í s imos de Salaman­
ca, presenciamos los de Madr id y oimos 
horrores de Alcalá del Valle, sin poner 
á con t r ibuc ión otra cosa que la elo­
cuencia, y en ejercicio, las manos del 
arte para teger coronas para los muer­
tos. 

Y a en el desarrollo convencional de 
las necesidades del r é g i m e n , vimos pa­
sar presupuestos estupendos y trans­
curr i r sesiones, donde por sarcasmo 
cruel del vencimiento electoral, se dis­
c u t í a n personas y se derrumbaban re­
putaciones republicanas. L a elocuente 
amenaza del enemigo selló nuestros 
labios, y ¿qué hicimos desde entonces 
en ese parlamento conquistado? ¿ E r a 
eso lo sano, lo necesario, lo indispen­
sable para republicanizar E s p a ñ a ? 

No, -todo es farsa; esto y aquél lo , lo 
otro y todo cuanto alienta en este pa ís 
degenerado. 

Con parlamento y sin él, la evolución 
en las naciones decadentes se rá siem­
pre un medio de encubrir la coba rd ía . 

E n la candente lucha de las pasiones 
no pueden v iv i r las ideas sin un es­
fuerzo grande que purifique la a t m ó s ­
fera, y ese movimiento no pueden de­
terminarlo nunca los que predican la 
evolución. 

Parsimonias, abdicaciones, bajezas 
encubiertas por la t r ansacc ión pol í t ica , 
eso, y sólo eso p o d r á n hacer en el par­
lamento nuestros diputados, sean cua­
renta ó sean ciento los que tengamos. 

Diputados t en íamos cuando perdimos 
las colonias. Precisamente á uno de 

ellos se culpaba de no p e q u e ñ a parte 
en el desastre. Diputados, cuando se 
firmó el tratado de P a r í s . Más diputa­
dos cuando nos arrebataron la colonia 
de R í o de Oro á cambio de un terreno 
insano: muchos diputados cuando com­
prometimos nuestro c réd i to y la in te­
gridad t e r r i to r i a l en las aventuras de 
la Tr íp l i ce , y más diputados todav ía , 
ahora que recientemente un pueblo ex­
poliado protesta de un proyecto del 
Minis t ro de Hacienda, y al buscar en 
el jefe de la U n i ó n republicana el am­
paro preciso, se encuentra con el más 
insubstancial y frío gubernamentalis-
mo, que h a r á separarse del partido á 
esas masas neutras que reforzaron 
nuestras huestes. 

No sé si c o n t i n u a r á n los de la evolu­
ción pensando en seguir ese camino de 
ex t rav íos y torpezas, conquistando 
puestos en un parlamento que se en­
cuentra formado dentro de la podre­
dumbre actual en vez de formarlo á 
gusto del pueblo que se asfixia y busca 
a tmósfe ras más sanas; pero sí aseguro 
que la conquista de que tanto se g lo­
r í a n los pacíficos huele t a m b i é n á po­
drido. 

¿ H a b r á quien piense con estas ense­
ñ a n z a s y á estas alturas en las exce­
lencias del sistema krausista? 

A los radicales cumple la respuesta. 

T e l e f o n e m a s u r g e n t e s 

I 
P a r a R o m a n o n e s . 

No hay popularidad ni poder. El car­
tucho de la triple alianza no dió juego, 
aunque Salmerón lo haya utilizado para 
animar las dispersas huestes. 

Ni popularidad ni poder, señor Conde. 
¡Que conste! 

I I 

P a r a e l g o b e r n a d o r . 
En distrito Latina funciona café can­

tante sin requisitos ni formalidades le­
gales. 

Pida expediente y se convencerá nues­
tro aserto. Si V. E. no lo hace, vecinos 
ejerciendo derecho solicitarán clausura. 

Además, señor conde de San Luis, en 
dicho café, llamado de Za Perla, dura 
toda la noche la juerguecita al amparo 
de la protección de V . E., cosa que no 
creemos, pero que afirma ante chulos y 
hampones la socia que explota dicha pie­
dra preciosa. 

I I I 

P a r a C h a v a r r i y De B l a s . 
Tenientes de Alcalde. 
¿Se arregló lo de las mesitas de la Plaza 

de San Millán? 
¿Ha habido almuerzo con postres r i -

quisimosl 
Dicen que sí. 

I V 

P a r a e l c a p i t á n ó i n s p e c t o r e s 
de l a L a t i n a . 

A las dos, el público en la calle, pero 
no en los cuartos, aunque exteriormente 
no se vea la combina. 

¿Han entendido la indirecta! 
¡Que va á haber bronca! 

V 
P a r a los r u s o s . 

Sólo hay un medio de salvar á Puerto 
Arturo . 

¡Llamen á Linares! 

V I 

P a r a los j a p o n e s e s , n ipones ó 
c o m o se d i g a . 

Os llegó la hora, tímidos corderos. 
Linares, el de Santiago, ha sido alqui­

lado por Rusia para haceros morder el 
polvo. 

Preparaos á morir, que César va contra 
el Sol. 

V I I 
P a r a e l m a r c t u ó s de L e m a . 

¿Cómo saldrá el Escarabajo del nuevo 
expediente? 

Dicen que bien. 
¡Que aproveche, señor Alcalde! 

Artistas catalanes 

No hace mucho tiempo .se comentaba 
en distintos sentidos la venida á Madrid 
del gran autor catalán Borrás. Quiénes 
veían en lontananza desagradables explo­
siones de patriotismo chico', quiénes pro­
fetizaban un fracaso absoluto al porten­
toso comediante; quiénes veían la silueta 
odiosa del separatismo presentándose au­
dazmente con un ropaje de arte en los 
escenarios castellanos... Y sobre todo au­
gurio, la labor de Borrás ha sido un tr iun­
fo completo, indiscutible, un triunfo que 
ha servido para estrechar lazos, para cam­
biar ideas, para cimentar sólidamente 
ideales comunes que forzosamente dan al 
traste con tudas las barreras que levanta 
la pasión y explota la política. 

No ha juzgado á Borrás la crítica ni el 
público con el prejuicio, le ha juzgado 
con un criterio amplio, hermosamente l i ­
bre, y cuando el artista se ha impuesto 
por sus maravillosas facultades, por su 
talento excepcional, esa crítica y ese pú­
blico le b«n rendido un justo homenaje 
de admiración, enlazando los dictados de 

la justicia con el orgullo que se deriva de 
lo propio, de lo que pertenece, cuando 
sobresale y se coloca á la altura á que se 
ha colocado el gran actor Borrás. 

Aquéllos que para fines particularísi­
mos han venido explotando el coco sepa­
ratista; aquéllos qbe un día y otro día, á 
fuer de repetir las palabras peligro cata­
lanista, lograron hacer una atmósfera de 
mutuos recelos, causa racional de mutuos 
alejamientos, se han llevado un chasco 
solemne y han recibido una lección pro­
vechosísima. N i una minoría de ilusos 
puede caracterizar á un pueblo, ni la no­
bleza castellana ha perdido su ejecutoria. 

La literatura catalana, con verdaderas 
creaciones de Borrás, es tan nuestra como 
á ellos pertenece nuestra literatura y 
nuestros grandes artistas; una vez cono­
cidos, una vez en contacto sin terceros 
maestros en discordias, la cópula se veri­
fica, la fraternidad se exterioriza, nace al 
soplo vigoroso de la mancomunidad his­
tórica y de raza, que da al traste con toda 
sombra de divorcio y coli toda idea de 
exclusivismos. Cataluña, en el orden po­
lítico, en el orden económico, en el orden 
social, etc., etc., ha encontrado grandes 
obstáculos para su desenvolvimiento en 
el Poder público. Ese Poder público ha 
tratado de uncirla al carro lastimoso de 
la antigualla, ha querido imponerle sus 
viciosos procedimientos, su característica 
desquiciada; y Cataluña trabajadora, em­
prendedora, rica, con anhelos de adelanto 
y transfusiones de progreso, ha visto, lo 
que en efecto es para ella el Poder cen­
tral : un enemigo, una rémora, un pare­
dón de preocupaciones, de oligarquías y 
de raquíticos moldes, contra el cual se 
estrella el valiente espíritu catalán y su 
hermosa fiebre de actividad redentora. 
Se ha hecho creer á Cataluña en la exis­
tencia de una identificación falsa entre 
escis Gobiernos inmorales, perniciosos, 
suicidas, y el resto de los españoles por 
desgracia, van sometidos á esa tutela. Se 
han fundido en el crisol de la mentira, 
ideas patrimonio de unos pocos, y antíte­
sis de esas ideas, patrimonio de las ma­
sas del pueblo; por eso los catalanes 
cuando empiezan á conocernos, no nos 
conocen; y nosotros, tratándolos, experi­
mentamos sorpresa parecida; en las altu­
ras se encargaban de separarnos en pro­
vecho propio y de pintarnos mutuamente 
con arreglo á esa finalidad... 

Hoy que el manto artístico cobija her­
manos, y á la sombra del Arte se hacen 
votos por una fraternidad absoluta, sería 
momento bien oportuno de iniciar cam­
pañas en ese sentido, de establecer co­
rrientes vivísimas entre aquellos cuyos 
destinos y cuyos anhel^í de regeneración, 
no pueden ser que^unos. 

En los artistas catalanes abraza la h i ­
dalga tierra castellana á los hermanos 
que el Arte le traen, que para el Arte v i ­
ven y que por el Arte dan principio á una 
hermosísima obra de compenetraciones y 
de aunamíentos , cuya trascendencia pue­
de ser grandísima. 

Fernando de Urquijo. 

fituopello inaudito 
Detención del ilustre earbonéro. 

E! domingo último, después de pro­
nunciar un elocuentísimo y fogosísimo 
discurso, sólo comparable á las hermosas 
oraciones de Demóstenes, Catilina, Caste-
lar, Martes y demás príncipes de la ora­
toria, que en el mundo han sido, fué pre­
so el ilustre, prestigioso y popularísimo 
carbonero que trae en jaque á las ve­
tustas y caducas instituciones que nos 
rigen. 

El poder mayestático (¡olé!) presa del 
pánico que inspira la democrática y su­
cia personalidad del señor Rucio—como 
le llama Dorado-comet ió el sacrilegio 
que ya conocerán nuestros lectores por 
los relatos de la prensa diaria, y muy es­
pecialmente por la reseña de que fué au­
tor el apacible y bondadoso repórter se­
ñor D. Alberto Aguilera y Arjona. 

Entre las numerosísimas y universales 
protestas formuladas con motivo del he­
cho que nos ocupa, merecen publicarse 
los siguientes despachos: 

P o r cable . 
Desde Frajana. 

Querido compañero é ilustre vividor: 
Une mi protesta y la de todos los bandi­
dos de mi tribu á las que hayas recibido. 
T u glorioso nombre llegó á nosotros. 
Mahoma y Rucio son los ídolos de mis 
subordinados. 

Por temor á manchar el jaique con el 
polvillo del cisco, no enviamos abrazo, 
pero acepta prueba de sumisión y res­
peto. 

RAISULI (Bandido riffeño). 

P o r t e l é g r a f o . 
Desde el penal de Santoaa. 

Protesto contra detención del más po­
pular de mis colegas. 

Desprecio á tus perseguidores y pro­
meto vengarte. 

MAMED CASAN OVA. 

P o r t e l é f o n o . 
Desde el Japón. 

¡Guerra á los verdugos de mi compe­
tidor! 

Sólo tú, ilustre socio, y el Sol naciente 
pueden eclipsar mi gloria. 

KA-KO. 
E L CENSOR une su protesta á las infini­

tas que ha recibido el ilustre y glorioso 
carbonero. 

P O L Í T I C A I N T E R N A C I O N A L 

¿Yanqai-fandios? 
Que Perdicaris y su confiadísimo sue­

gro hubieran sido aprísionadospor el ban­
dido político Raisuli, no podía asom­
brarnos, n i es cosa nueva allí donde los 
pseudo-súbdítos del sultán, para obtener 
alguna concesión, madrugan y suelen 
quedarse con el santo y la limosna, cada 
vez que les excitan á la caridad ó al pago 
de los tributos las tropas imperiales por 
el suave procedimiento del degüello. 

La libertad de comercio es tal en el 
imperio marroquí , que hasta el secuestro 
es moneda de cambio, mejor cotizada que 
ese oro vendido por el Banco de España 
en un arranque neurasténico del gran 
Osma, que entre el alcohol y el remate á 
venta libre de los francos, pasa el tiempo 
aunque no pase á la historia. 

Pero volvamos á Perdicaris enfermo y 
secuestrado por el político Raisuli. 

«New York Herald» tiene^al decir de 
sus jactanciosos accionistas, lo mejorcito 
de los Corresponsales para uso de la polí­
tica yanqui, que tiende á expansionarse 
por y sobre la propia cabeza de Monroe, 
que lo quería todo para andar por casa 
sin meterse en la del vecino. 

Desde Lincohv hasta Mackinley, pasan­
do por las Havai y por Cuba y Puerto 
Rico han intervenido por la humanidad 
ó pro domo sua, que es sinónimo, los en-
derezadores de entuertos, robando á Mé­
jico media república con Texas y Cali­
fornia, y cazando indios en el Colorado 
para colonizar, á impulsos del progreso, 
las sábanas del Norte del continente con­
vertidas en blancos sudarios, á fuerza de 
tocar á rebato, como los propios fieles 
de Ab-del-Azis. 

Pues bien, esos quijotes americanos, 
enamorados del peligro amarillo, y pre­
sumiendo que el globo corresponderá en 
plazo brevísimo al que camine más apri­
sa, quieren anticiparse al reparto de Ma­
rruecos y han preparado, según los ma­
liciosos, esa combina Perdicaris y Compa­
ñía para tener pretexto de tomar tierra en 
Africa, tomar algunas pesetas del Sultán 
y tomar de postre algunos puertos que 
convengan como punto avanzado para 
ese paseo militar por la vieja Europa, 
conque sueñan desde el estupendo é igno­
minioso tratado de París . 

Nos parece mucha diplomacia para 
confiarla á un periodista de discutible in­
telectualidad, siquiera se llame Perdica­
ris; pero ello es, que los mismos yanquis 
aseguran tratarse de un pretexto, y fran­
camente, el secuestrado á ese título pier­
de mucho en el precio, y al ser yo el Sul­
tán, no daría dos pesetas por el rescate. 

Todos los periódicos americanos tienen 
héroes y los ponen al servicio de la pu­
blicidad primero, y de la patria después, 
por un buen puñado de dollards. 

La aventura del Merrimac en Santiago 
de Cuba, fué el cumplimiento de un con­
trato de seguro ^e accidente, cumplido 
por el sólo hecho de realizarlo con ó sin 
riesgo. 

Siete barcos de guerra en aguas de 
Tánger y setenta notas en poder del Mi ­
nistro de Estado, á los pocos días del se­
cuestro de un corresponsal periodístico, 
suponen un plan vastísimo de campaña 
á costa de los Cándidos europeos. 

No sabemos lo que Francia dirá de 
esas intromisiones, pero nos consta que 
Inglaterra no ha de decir gran cosa, pues 
los yanquis tienen un arma poderosa con 
el recuerdo de aquella compra de acora­
zados que se pintaron en la travesía de 
Doirer á Nuewa-York, cuando las poten­
cias todas creían tener en la punta de los 
dedos la cuenta detallada de los barcos 
americanos que iban á luchar con los es­
pañoles en el mar de las Antillas. • 

Ignoramos la veracidad de la combina 
Norte americana patrocinada por un ban­
dido; pero sería bueno hacer averigua­
ciones, por si nos toca en ese juego roer 
algún hueso de peligro, auxiliando pla­
nes que en el porvenir nos toquen al bol­
sillo ó á las costillas; pues tal nos han de­
jado nuestros héroes militares en Cavite 
y Santiago de Cuba, que si se pierde al­
gún estacazo en las inmediaciones de 
Tánger, ó si se constipa el ñamante Per­
dis-caris, h&n de dolemos los huesos á 
los descendientes del Cid ó á los contem­
poráneos de Linares. 

C A B I L D E O S 
lia sesión última 

Un macero de los que cada cuarto de hora 
estorban á los periodistas la satisfacción de 
ver la plácida figura del Duque de Ripal-
da y la desviación espino-dorsal de algunos 
concejales de la mayoría, me dijo que habría 
hule en la sesión del viernes por ese conve­
nio que ha ideado la comisión de Hacienda 
para que el Banco de España haga el pago de 
los intereses y amortización de las deudas 
municipales. 

Como hace tiempo que en Cabildo no ocu­
rre cosa de cuidado me recogí en mi mismo 
dispuesto á ser todo oídos y decidido á no 
romancear por esta semana, por aquello de 
que nunca un verso malo puede decir nada 
bueno. 

Prosearemos pues, y quiera Dios que no 
protesten de esta inocente revista escrita en 
prosa vil, los señores del margen municipal, 
que ven en cada ripio una censura y en cada 
dístico una insidia 

Pérfida cual las aguas 
del manso lago, 
plata en la superficie 
y el fondo es fango,,. 

Lo cual que no tendría nada de particular, 
pues á fuerza de no ocuparse el Concejo de 
otra cosa que de las basuras, la atmósfera se 
inficiona y hasta los chicos de\fi prensa lle­
gan las emanaciones y perfuman los escritos 
de sus crónicas, 

«con nn perfume que me callo, 
pues resulta un peligro meneal.lo. 

* * 
Y a estamos en plena sesión. E l secretario 

ha leído á salto de mata el acta de la anterior, 
que nadie escucha, pero que todos aprueban 
por la teoría del silencio. 

E l Sr. Gálvez Holguín sale pegando duro 
con motivo de un proyecto de ley del alcoho­
lero Osma cediendo los jardines del Buen 
Retiro para la edificación de una Casa Co­
rreos. 

E l Sr. Gálvez defiende los intereses del 
pueblo de Madrid y dice algo que nos place 
sobremanera, pues sintetiza la labor desas­
trosa del gobierno del Sr. Maura,.que no per­
dona ocasión de hacernos la barba. E l alcal­
de ofrece gestionar que esto se arregle,"y se­
guramente si interviene Lema se arreglará 
como lo de Caparrota. 

Aprobado el despacho de oficio se entró en 
el orden del día con el asunto del Banco de 
España á que se refería el macero que me 
notificó lo del hule; y en efecto, el concejal 
Abril dijo que el proyecto era un desastre, 
invitando al alcalde á que dejara la presi­
dencia para discutir, toda vez que era el au­
tor del proyecto y no era justo huir el cuer­
po dejando á la comisión de Hacienda que 
sacara del fuego las castañas. 

Habló mucho y bien el Sr. Abril en contra 
del proyecto, probando que es un contrato 
leonino, donde todos los perjuicios son para 
el Ayuntamiento, cosa que decorosamente no 
ha debido permitir el Alcalde. 

Durante el discurso los concejales sometí' 
dos pasean el estrado presidencial, cuchi­
chean con su Excelencia y posiblemente le 
oírecen la cooperación de su voto para que 
triunfe el disparatado proyecto. 

Los ««per-concejales celebran conciliábu­
lo con el Alcalde, y acuérdase que no baje 
éste á los escaños, alegando la razón hufa de 
que teme al concejal que le interpela y no 
quiere verse envuelto. 

Los temores de hule desaparecen con ese 
mutis del de Lema, y tememos mucho que 
los super y los sometidos triunfen, salvando 
el disparatado proyecto del Duque de R i -
palda. 

E l Sr. Ruiz, encargado por la Alcaldía de 
la defensa del proyecto, habla largo y tendi-
dido, procurando demostrar algo que no tie­
ne posible demostración, esto es, la bondad 
de la operación. 

Como defensa de encargo tuvo poco alcan­
ce el discurso; rumores, interrupciones, pro­
testas, campanillazos presidenciales y otros 
excesos. 

E l del socialismo científico, interrumpió 
con habilidad al Sr. Ruiz multitud de veces 
y fué llamado desagradecido. Meditemos. 

Terminólamentablementela defensa, pues 
el auditorio no escucha al orador, que se im­
pacienta y da por terminado el discurso, que 
fué, por la índole del asunto, impropio del 
caso debatido. Bien puede el Marqués de 
Lema guardar gratitud al mantenedor de su 
obra. 

Rectificó Abril, volviendo á caldearse los 
ánimos y amenazando, liúndir el proyecto. 
Los sometidos siguen visitando la tribuna 
presidencial para evitar el naufragio. 

L a minoría republicana interviene en el 
debate, y los dos ciudadanos que la forman 
disienten sobre el particular defendiendo 
uno lo que otro combate; dando un espectá­
culo tristísimo, del que se salva el Sr. Moray-
ta porque públicamente dice que no está 
conforme con el criterio que defiende su 
compañero. 

E l Alcalde aludido]repetidamente, explica 
su actitud, interpretando su misión presiden­
cial en el sentido de la dictadura, y pide que 
se vote el asunto como suelen pedirse las co­
sas que no se quiere que las nieguen. 

A las dos de la tarde se pone á votación el 
parto feliz del ingenio del Duque de Ripal-
da, y termina la sesión, aprobándose por 
mayoría de votos el proyecto, y terminando 
la sesión famosa invertida en ese asunto l la­
mado á producir graves perturbaciones en 
el presupuesto municipal. ¡Tres horas lar­
gas para un solo asunto! 

Luego dirán los descontentos que no ad­
ministran con calma los fondos comunales 
los sapientísimos ediles. 

Lo del hule no se realizó por las gestiones 
pasteleras de los super concejales, que fue­
ron á caza de votos con un ardor digno de 
mejor causa. 

TÁCITO. 

j E L COCO! 
Romanones, Nocedal, 

Maura, Salmerón, San Pedro, 
Almodóvar, el gran Osma 
y Villanueva el pequeño, 
iniciaron el debate 
el jueves en eLCongreso, 
sobre el convenio anglo-franco 
ó la merienda de tfegros, 
pues ambas cosas, parecen 
los asuntos de Marruecos. 

Romanones, que hace días 
está más que climatérico 
(porque Moret, gusta darle 
para roer cualquier hueso 
que surja de los debates, 
mientras él va de paseo) 
metió. . . el pie que tiene sano 
y dió un notición soberbio 
sobre la Triple ó la Cuádruple, 
pero luego quitó ¿ierro 
y dijo... que había dicho, 
donde dijo, digo, Diego. 

Nocedal que se desvive 
por las frases y los neos, 
y que por lograr un golpe 
de gracia en el Parlamento, 
sacrificaría á gusto 
si pudiera, al Padre Eterno 
por no hablar pidió un aplauso 
que le concedió Romero 
en nombre del Gabinete 
de Maura y hasta del verbo. 

Salmerón abrió el capote, 
y recordando el toreo 
de Montes y Cayetano 



quiso lucirse en el ruedo, 
pero malgré pura el jefe, 
porque según mi criterio 
revolucionario práctico, 
no hizo su oración efecto; 
pues de la Triple Alianza 
se pasó al viaje regio, 
y del viaje á la Reina 
Católica; al testamento 
que hizo esta princesa altiva 
disponiendo sin rodeos 
de Africa y sus habitantes, 
sometidos por su esfuerzo; 
de la Reina, fué al partido 
liberal, y dió un rodeo 
para volver á ocuparse 
del asunto de Marruecos, 

haciendo un discurso grande 
de retóricos conceptos, 
de sublimes conclusiones 
y de inútiles floreos, 
pero, que Dios mft perdone, 
tan amojamado y seco 
en eso de la substancia 
republicana, que creo 
que el propio Maura aplaudía 
el sermón y el argumento. 

Almodóvar, exministro 
liberal, del contubernio 
Canalejas, Vega Armijo 
y don Eugenio Montero, 
habló de negociaciones 
iniciadas en su tiempo; 
pero que se malograron 
por las ganas que tuvieron 
de ser ]?oder los que ahora 
constituyen'el gobierno; 
y por s i Siltela dijo 
que aquel proyecto era bueno, 
Maura, actuando de Júpiter, 
tomó á don Francisco el péto, 
Almodóvar hizo mutis, 
pero dijo: «Ahora, comprendo 
que el de la daga se fuera 
vencido á tomatvel fresco. 

Los demás que en el debate 
del jueves intervinieron 
ni dijeron cosas grandes 
ni siquiera nada nuevo. 

E l coco que se esperaba 
con lo del viaje regio, 
fué una coca en la esperanza 
ó en la candidez del pueblo. 

Quedó el recovcZ sancionado, 
Maura triunfador soberbio. 
Pío, Félix y otras cosas 
quedó, como siempre, dueño 
del cotarro y... hasta otra; 
pues es fama que con tiempo, 
el que hace un cesto, con mimbres 
puede lo mismo hacer ciento. 

IsÍA^DÍLOSlítiMCIPALES 

E l g e n e r a l de l a CD. 

Dicen que la denuncia leída en el Ayun­
tamiento por el concejal Sr. Abri l y sus­
crita por dos dignos oficiales del ejército 
que estuvieron á las órdenes del escara­
bajo, dueño de hoteles y de carruajes, 
gracias á la eficacia de los abonos, ha in­
dignado al Júpi ter de la basura, hasta el 
punto de amenazar con los Tribunales de 
justicia al concejal de referencia. 

No garantizamos la certeza del rumor, 
y más bien dudamos que se atreva la de­
lincuencia á jugar con el Código penal, 
por lo expuesta que resulta la distrac­
ción ó el atrevimiento. 

Lo que sí es un hecho, es la formación 
de nuevo expediente para que á título de 
ampliación del que injustamente se dió 
por concluso, se investigue nuevamente 
la conducta del general de la M. 

Esperamos que el Sr. Abril no dé el 
paso at rás , que es costumbre de la Casa 
cuando llega la hora de probar las acu­
saciones. Sería lamentable para el valien­
te edil y para la moral del Concejo, que 
todo quedase en fuegos de artificio por 
el peso de las influencias que ponga en 
juego el escarabajo. 

Es un escándalo inaudito, que en tanto 
mueren de inanición honrados obreros á 
quienes se niegan jornales de siete y ocho 
reales para el sustento de la familia, á 

E L CENSOR 

pretexto de que no hay créditos para 
obras ni ocasión de dar empleos, vivan y 
medren los gandules que en el Cuerpo de 
policía urbana figuran cobraado sueldos 
crecidos sin prestar servicio, según cla­
ramente denuncia el parte leído en Ca­
bildo. 

Es una vergüenza que subsista la cri­
sis del hambre, en un Ayuntamiento que 
permite, sin castigarlo, que en el presu­
puesto para el servicio de policía urbana 
se pierdan, filtren ó distraigan cientos de 
miles de pesetas, significadas en paja y 
cebada que no se comen los caballos, y 

.en atalajes, material y otras partidas que 
no se emplean, según gráficamente ex­
presa la denuncia repetida, públicamente 
leída por el concejal Sr. Abri l . 

Es una ignominia que pague sueldos 
el Municipio para que los guardias des­
empeñen servicios domésticos en casa del 
general de la M, arreglen sus carruajes 
y compongan sus muebles; es, en suma, 
poco decoroso para el Concejo que en pú­
blico se lancen tales acusaciones sin que 
la dignidad obligue á suspender de em­
pleo y sueldo á las personas acusadas, y 
sin que, por la vía más rápida, se instruya 
un expediente que aclare las sombras de 
tanta infamia, caso de ser ciertas, ó que 
libre de la infamante acusación al que 
hasta hoy, y por tales apatías resulta 
autor de los hechos denunciados. 

No tenemos fe en los expedientes mu­
nicipales cuando rebasan la esfera de la 
instrucción y juzgan el caso, y sería ma­
jadero pedir al Municipio que resolviera 
en este asunto; pedimos, sí, que á modo 
dCj atestado oigan á los denunciadores 
la ampliación que desean hacer á sus ma­
nifestaciones, y que remitan un parte de­
tallado al Juez de guardia. 

Cualquiera otro camino que siga la 
Corporación, será extraviado é injustOj 
digan lo que quieran los siiper-coytcejales 
que tanto temen al escándalo. La^opinión 
indignada'.pide y necesita algo más -que ' 
el sport de un dil igéíciado anodino, i.l̂ e-
ficazyen todo caso poco efectivo para 
evitar la reincidencia. 

* 
•* * Ofrecimos publicar lo que paga el pue­

blo de Madrid por ese servicio de policía 
urbana y de seguridad, base de infames 
explotaciones, según la denuncia tantas 
•veces citada, y cumplimos el ofreci­
miento. 

He aquí un resumen del presupuesto 
para esos servicios por año. 

S E G U R I D A D 

Guardia municipal., 
Armamento y vestuario.... 
Alcaldías y Tenencias 
Seguro de incendios y de 

accidentes 
Socorro de incendios y sal­

vamento 

TOTAL 

Pesetas. Cents. 
847.067 50 
30.000 » 

231.300 » 

19.800 s> 

769.837 .. 

1.891.001 50 

U R B A N A Y R U R A L 
Gastos generales 
Alumbrado 
Limpiezas 
Arbolado 
Mercados y puestos públi ­

cos... 
Mataderos 
Cementerios 
Deslindes 
Laboratorio 
Cuerpo facultativo. Sani­

dad Veterinaria 
Juuta de salubridad 

11.795 » 
1.726.168 71 
1.098.979 50 
566.649 » 

113.354 
251.321 
142.863 

500 
112.613 

62.000 
3.000 

TOTAL 4.089.243 96 

Es decir, que por los servicios de pol i­
cía urbana y de seguridad, reunidos, pa­
gan los madrileños la fabulosa suma de 
¡cinco millones novecientas ochenta mil 
doscientas cuarenta y ocho pesetas, cua­
renta y seis céntimosl 

Subrayadas de intento las partidas que 
afectan á la intervención del general de 
la M., podrá el público apreciar que el 
aprovechado escarabajo dispone para el 
desarrollo de sus iniciativas de más de 
dos millones de pesetas, si tenemos en 
cuenta que el servicio de limpieza, la 
guardia montada y otras menudencias 
son el campo de operaciones del propie­
tario del hotel de Pueblo Nuevo, acusado 
públicamente por ios oficiales del ejér­
cito. 

Recomendamos á nuestros lectores mu­
chas esencias si han de seguir, como 
nosotros pensamos hacerlo, paso á paso 
esta campaña mal oliente, pero necesaria, 
al fin de que la moral luzca alguna vez, 
aunque sea sobre los muladares de la Casa 
de la Vil la . 

Airre discutido 
y airfe negado. 

A la pretensión de alg-unos ciudadanos 
que pedían la apertura al público duran­
te la noche del Parque madrileño, contes­
ta el ministro de Hacienda por inhibición 
del ayuntamiento, cerrando de golpe y 
porrazo y sin previo aviso, los Jardines 
del Buen Retiro, cedidos hace muchos 
años al pueblo de Madrid. 

Ni censuramos ni aplaudimos el des­
pojo. ^ 

La indignación que en nosotros pudie­
ra producir la negación arbitraria de un 
derecho por la polacada del ministro de 
Hacienda, no sería tan grande como el 
convencimiento que tenemos de la nul i ­
dad é ineficacia de ê e derecho. 

La cesión de los Jardines no sirve al 
pueblo de Madrid para nada. 

Administra ese lugar el Ayuntamiento, 
lo explota un industrial aprovechado,y lo 
disfrutan por derecho propio los conceja­
les y sus protegidos, estando vedado para 
d pueblo que-no dispone de una ó dos 
pesetas para la entrada. 

Ni es de utilidad pública esa concesión, 
ni siquiera necesaria, como no sea á los 
efectos de darse tono los ediles y de dar­
se citas T a cursilería ambulante. 

Por'otra parte, no son los terrenos tan 
espaciosos que permitan ser invadidos 
por la mult i tud; antes bien, sirven mejor 
para que por sus microscópicas alame­
das y tras las tapias de las construccio­
nes que explota el concesionario, se des­
arrollen escenas que ofendan la moral. 

Sensible es que cualquier ministro la 
emprenda contra el aire respirable, y ello 
nkotiva nuestra censura; pero cuando ese 
aire es para uso de privilegiados y no 
puede insuflarlo en sus pulmones el obre­
ro, cualquier limitación, cualquier me­
dida que mate el p^ivilenio nos parece 
de perlas. 

Más utilidad reportará á los madrile­
ños la Casa de Correos en los terrenos de 
los jardines, que la persistencia de una 
concesión para uso de industriales que la 
explotan y de concejales que la disfrutan. 

El Sr. Osma recibirá seguramente el 
aplauso de las 350.000 almas que en Ma­
drid no tienen dos pesetas; y vean ustedes 
cómo un ministro impopular va á conse­
guir las simpatías de los morenos porque 
mata un privilegio. 

¿Con vilipendio? 
El alcalde de Real orden, que padece­

mos, batió el viernes últ imo el record de 
la sbbeibia tratando á determinados con­
cejales como se merecen por el solo he­
cho de permitirlo. • 

Ya carga tanta displicencia y tanto 
alarde de desríblillé aristocrática que será 
corriente y admitida en los salones en que 
el spleen se cultiva, pero que huele á cur­
si en una Corporación popular donde es 

precisa una relación de convivencia muy 
intima entre los concejales y el alcalde, 
para la unidad de la labor administrati­
va que defienda los intereses generales. 

Lema ha soñado seguramente con la 
historia mitológica, y creyéndose Júpi te r , 
trata á los concejales por categorías como 
es fama se acostumbraba en el Olimpo. 

Sólo asi, se explica que salvo los dioses 
mayores á los super concejales, como di­

jo el Sr. Beltrán, sea tratado el resto del 
Concejo con una desconsideración rayana 
en el desprecio. 

Dioses mayores, Ruiz, Grijalva, Bas, y 
á ratos por sport alguno de los sometidos 
á Lema. 

Dioses menores, los demás señores de 
la mayoría municipal y algunos de las 
minorías, incluso la republicana, que ab­
dican á ratos y se someten por un plato 
de lentejas metafónicas. 

A unos y otros trata su excelencia como 
súbditos en lugar de compañeros y cuan­
do tiene interés en que triunfe algún plan 
de campaña , se desportica contra cual­
quiera que en un momento de indigna­
ción por el constante latigazo quiere sen­
tirse independiente. 

El viernes último volvió á ponerse so­
bre el tapete la cuestión de la gratitud 
que algunos concejales deben al Alcalde, 
y un regidor que se creyó aludido, dijo 
que podía ser agradecido, pero no servil. 

Como acostumbramos á llamar las co­
sas por su nombre, decimos que nos pa­
rece poco decorosa la situación de esos 
concejales si no procuran definirla con 
luz meridiana que alumbre las tinieblas 
de la posición que ocupan. 

El Alcalde se jacta de haber improvi­
sado varios concejales en la elección ú l ­
tima; señala los distritos de Inclusa y La­
tina como lugar de la incubación, y dijo 
el nombre de los favorecidos; uno de ellos 
es el que se dió por aludido en lo de la 
gratitud. 

Dice que lo menos que pueden hacer 
los improvisados es estarle sometidos y 
cree que le injuria y menosprecia cual­
quiera de los que estando en esas con­
diciones, discute y no apoya sus proyec­
tos. 

Corno vivi r de esta suerte en las Corpo­
raciones es vivir con vilipendio, creemos 
llegada la hora de hablar claro para que 
la opinión se dé cuenta de los motivos 
por los cuales triunfan siempre las atro­
cidades administrativas del Marqués de 
Lema. 

A los horrores de una dictadura risible 
pero tolerada, se debe unir el desprecio 
olímpico que siente el dictador por la 
casi totalidad de los concejales. 

No defendemos á ninguno, pues ellos 
sabrán por qué lo consienten; pero por 
decoro de la corporación, por la seriedad 
de un pueblo que paga esos juegos aris­
tocráticos y por respetos al cuerpo elec­
toral que figura como autor de esas im­
provisaciones, pedimos y esperamos un 
arranque de pudor concejil. 

A l fin, ese prócer que así trata á los 
compañeros del Concejo, cobra ó consu­
me del presupuesto municipal cerca de 
noventa m i l pesetas. 

SUSCRIPCIÓN A L 

Monumento Nacional 

(CONTINUACIÓN) 
Suma anterior. Ptas. 90.900'26 

Ayuntamientos de Valtierra (Navarra), 50: 
í lem de Bertiz-Arana (Navarra), 10; ídem de 
Abanto y Ciervanal (Vizcaya), 25; ídem de 
Logroño, 200; ídem de Guadalcanal (Sevilla), 
25; ídem San Pablo de los Montes (Toledo), 
25; ídem de Castello de Ampurias (Gerona), 
27; ídem de Salmoroncillo de Abajo (Cuen­
ca), 5; el Comendador D. Manuel Portal, De­
legado de la Cruz Roja en Sicilia, 10; Exce­
lentísimo Sr. Duque de Verdura, Palermo, 

Sicilia, 6; D. Blasco Lanzas, de Trubia, 6; 
D . Napoleón L a Fariña, 6; D. Víctor Spartu-
ce, 6; D. Juan Agnesse, 6; D. Miguel Jolli-
na, 6; D. Alberto Secerf, 6; D. José Marzzco, 
6; D. Tomás L a Manua, 6; Di Pietra Biafio, 
Cónsul de España en Palermo, 6; D, Ansel­
mo Villar, Presidente de la Junta del Monu­
mento en la República Argentina, 500; don 
Vicente Lima, de Palermo, 2, y Diputación 
provincial de Avila, 500. 

TOTAL PESETAS . . . 92.339'26 

L a Junta del Monumento está rehusando 
hacer públicos los nombres de las muchas 
colectividades y personas que habiendo otre-
cido su óbolo á la patriótica suscripción no 
lo hacen efectivo á pesar de los recordatorios 
que se les dirigen, y espera que antes del 30 
de junio, todos cumplan el noble compromi­
so contraído, á fin de saber de cierto con la 
cantidad que para el proyecto se cuenta y 
adoptar las resoluciones correspondientes. 

A la que salta. 
A l fin los alcoholeros 

mansos como corderos 
aceptan el proyecto con enmienda; 
no pueden pedir más los financieros 
planes de Osma en Hacienda. 

Y a lo dijo el de Palma, 
tras de tempestad, viene la calma. 

•wwwvwwv 
En París , entre otros cachivaches ré-

gios, se sacará á subasta un retrato de la 
Reina Católica, aquella señora que pasó 
la juventud fomentando el desarrollo de 
la Inquisición y remendando los jubones 
de su egregio consorte. 

Para colmo de compensacienes, debe 
adquirir el retrato cualquier descendien­
te de los moriscos tan cariñosamente tra­
tados por la católica señora, en el su­
puesto de que á Maura no le convenga 
hacer un donativo á los Luises aficiona­
dos á las antiguallas. 

wvwvwwvx. 

Aunque es bona Barcelona 
el alcalde ha dimitido, 
pero nos dicen que ha sido 
porque Ja bolsa non sona.. 

Al viaje regio, escote 
quiso sacar este alcalde, 
pero ha rebuznado en balde 
como nos cuenta «El Quijote.» 

Pues la ovación preparada, 
su labor, y áun su cinismo, 
son para Maura lo mismo 
que si no hubiera hecho nada. 

Los alcaldes con anchas tragaderas 
concluyen como el necio Boladeras. 

vwvwv\/vw\. 
Por la negativa de los Tenientes á 

presidir las corridas de toros, el Gober­
nador presidió la de Beneficencia y el se­
cretario Sr. Merry presidirá por delega­
ción las sucesivas. 

Suponemos que no será el Sr. Merry de 
Val, Secretario, de Estado en el Vaticano, 
pues la primera salida que dió desde la 
presidencia delegada para los asuntos 
político-espirituales, fué en falso, resul­
tando cogido. 

Proponemos á Lema, que es una nota­
bilidad para el caso, según lo viene de­
mostrando desde el palco municipal. 

VWVVWVVW». 

Siguen las minas produciendo muertes 
y siguen aumentando los siniestros; 
continúan tan frescos los Poderes 
y cobrando los vivos consejeros. 
¡Responsabilidades! que si quieres; 
ya pueden reventarse los obreros 
y morir luego de hambre sus familias, 
pues cuando más, se enterrarán los muertos, 
se darán dos pesetas de limosna, 
haciéndose muy público el obsequio, 
porque la caridad á la moderna 
requiere ejercitarla con Jaleo. 
Y después. . . volverán los desdichados 
á buscar con la muerte su sustento 
y olvidaremos todos el percance 
hasta que vuelva á resurgir de nuevo, 
ó hasta que la opinión, que está dormida, 
sacudiendo con bríos ese sueño 
mande á estos chupacirios á la M, 
y edifique algo sano y algo serio. 

Imprent» de Felipe Mwqnés,—M»der», 11. 

Se ruega al publico visite nuestras Sucursales 
pVra examiSar los bordados de todos estilos: 

encajes, realce, matices, punto vainica, etc., 
ejecutados con la maquina 

D O M É S T I C A B O B I N A C E N T R A L , 

la misma que se emplea ^ ^ ' ^ " ^ Í L a 
para las familias, en las labores de ropa blanca, 

prendas de vestir y otras similares. 
M Á Q U I N A S P A R A T O D A I N D U S T R I A 

e n qixe se e m p l e e l a c o - t l o r a ^ ^ ^ 

S I N G E R 
Todos los modelos á pesetas 2,50 semanales. 

Mdase él Catálogo ilustrado que se da gratis. 

L a Compañía F a b r i l SiDger 
Concesionarios en España: ADCOCK Y G.*" 

SUCURSALES EN LA PROVINCIA DE MADRID 

jCALLE DE ALCALA, 40 
fflADnlü...|CALLE DK LA MONTERA 18 

A L C A L A D E H E N A R E S : CALLE DE LIBREROS, 29 

4? 
4? 
XJ1 
43 

No comprar 

A L H A J A S D E O C A S I O N 
ni vender sin conocer precios y surtidos de la casa 

5 6 5 M O N T E R A ? 3 6 

F E L I P E S A N Z 

( T O D A L A C A S A . ) 

— M A D R I D — — 

ce 

m a o s l E LA COMPAÑIA TRASAT ÁNTICA 

LINEA DE FlllPlNAS.-Trcce 
viajes gnuales íesde barceloD» cada cuatro s¿-

badoP, i P ^ í ^ ! 2/M\EnC7lserTÍcio mensual de Bilbao el 17, de Santander el 

c i ^ Z ^ ^ ^ de "v61 *de Málaga 
el 5 y de Cádiz el7. 1 mman%\ saliendo de Barcelona el 17, deVa-L1NEA DE CANARIAS.—Seiwicio mensual^ ^ ̂  ̂  ^ ^ 

lencia el 18, el 19 de Alicante, el 20 f ^ ^ ^ Sailta Cruz de Tenerife y 
rectamente para C^abhnca, Mazagán Las P^mas ^ 
Santa Cruz de La Palma; regresando íi Barcelona por .au 
Cádiz, Alicante y Valencia. 

26 de cada mes. 

29 
30 
l.8 
1/ 
1.° 

Llegada á Las Palmas de Gran Canafia 
Salida de id . id. id. . . 27 a las 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife * ' ̂  > 
Salida de id . id. id ^ 
Llegada á Santa Cruz de L a Palma 
Salida de id. id..- id 
Llegada á Santa Cruz de Tenerife 
Salida de id. id. id. 
Llegada á Las Palmas de Gran Canana 
SaUcla de id. . id. id. 

L1KSA DÍ f ERÍJAND0 POO.-Sérricio bimestral; de Barcelona eí 25 de Enero 
V de ( ádiz eí SO v̂ .sucesivamente cada dos meses para Fernando Poo. 

UNÍA DK TANGER.—Salida de Cádiv lunes, miércoles y Tlernes. De Tán­
ger: martes, jueves y sábados. 
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SE COLOGAN CAPITALES 
únicamente en asuntos de verdadera 
garantía, obteniéndose segura una 
buena renta, cobrada por meses ade­
lantados, y pudiendo reintegrarse del 
capital cuando lo desee. 

DINERO sobre toda garantía sólida 
y conveniente en buenas condiciones. 
P. FERNANDEZ.—Infantas, 32 , ent.0 d / De 12 á 6. 

"£& eisrsoB» 
S E M A N A R m P O L Í T I C O 
PRECIOS DE~SUSCRIPCIÓN 

MADRID: Trimestre, DOS pesetas. 
PROVINCIAS: Semestre, CINCO pesetas. 
EXTRANJERO: Año, QUINCE francos. 

VENTA 
25 ejemplares, 2,50 pesetas. 
Número atrasado, 30 céntimos. 
Número suelto, 15 Idem. 

ANUNCIOS: Reclamos y comunicados i precios 
conyencionales. 

OFICINAS: 
CALLE MAYOR, 87, PRAL. 

Teléfono 1.564 

C A M A S Y M U E B L E S . 

V e n t a á p l a z o s y a l c o n t a d o . 
LA GRAN BRETAÑA 

1, FMaaa de Principe Alfonso. 1, 

F u e n c a r r a i . 109. 

Preciados, 7. 
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Conflicto alcoholero 
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El jefe de la protesta 


